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619 "Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras"(1 Co 15, 3). 
 
620 Nuestra salvación procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros 
porque "Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros 
pecados" (1 Jn 4, 10). "En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo" (2 
Co 5, 19). 
 
629 Jesús gustó la muerte para bien de todos (cf. Hb 2, 9). Es verdaderamente el 
Hijo de Dios hecho hombre que murió y fue sepultado. 
 
630 Durante el tiempo que Cristo permaneció en el sepulcro su Persona divina 
continuó asumiendo tanto su alma como su cuerpo, separados sin embargo entre sí 
por causa de la muerte. Por eso el cuerpo muerto de Cristo "no conoció la 
corrupción" (Hch 13,37). 
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616 El "amor hasta el extremo"(Jn 13, 1) es el que confiere su valor de redención 
y de reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha 
conocido y amado a todos en la ofrenda de su vida (cf. Ga 2, 20; Ef 5, 2. 25). "El 
amor [...] de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por todos, todos por 
tanto murieron" (2 Co 5, 14). Ningún hombre aunque fuese el más santo estaba en 
condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en 
sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al 
mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas humanas, y que le 
constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su sacrificio redentor por 
todos. 


